
ses ya han aprendido de 
sus errores pasados (¿se-
guro?), sus gobiernos fun-
cionan mejor… Pues lle-
vemos nuestro dinero a 
esos países (¿se acuerda el 
lector de cuando España 
ofrecía buenas rentabili-
dades a los capitales euro-
peos, sobre todo en el sec-
tor inmobiliario?).
 Y los capitales fluye-
ron en abundancia hacia 
los países emergentes. Al-
gunos supieron ver la tor-
menta que podía venirles 
encima; otros se dejaron 
llevar por el optimismo 
y creyeron que eran los 
preferidos de los dioses 
(¿le suena esto al lector 
español?). Entrada de ca-
pitales exteriores signifi-
ca abundancia de crédi-
to, tipos de interés bajos, 
incentivos para endeu-
darse (familias, empre-
sas, gobiernos… ¡todos!), 
aumento de costes, pér-
dida de competitividad, déficit por 
cuenta corriente, dependencia de 
la financiación exterior, endeuda-
miento en moneda extranjera… ¡Oh, 
cielos! La historia se repite: copiaron 
bastante al pie de la letra los errores 
de nuestro país.
 En algún momento pasa algo que 
quiebra la historia feliz. En Espa-
ña fue el anuncio de la crisis de las 
subprime norteamericanas, prelu-
dio de una crisis financiera que aquí 
habíamos alimentado cuidadosa e 
irresponsablemente durante años. 
En los países emergentes fue, esta 
vez, una buena noticia: Estados Uni-
dos consolidaba su recuperación, de 
modo que pronto dejarían de ser ne-

Aprender de los menos ricos
Los países emergentes pasan ahora por lo mismo que pasamos nosotros al comienzo de la crisis

U
na ventaja de ser, diga-
mos, menos joven es 
que uno ya ha visto mu-
cha historia, de modo 
que cuando me dicen 

«¡cómo está cambiando el mundo!» 
me vienen a la memoria aconteci-
mientos del pasado. ¡Cómo ha creci-
do China! De manera parecida a la Es-
paña de los 60. ¿Cómo saldremos de 
la recesión? Como salimos de las de 
1984 y 1993. Por eso podemos apren-
der mucho de los aciertos y errores 
de los demás.
 En los últimos meses nos hemos 
desgañitado anunciando que los paí-
ses emergentes ya no eran el motor 
del crecimiento del mundo. Dejà vu, 
como dicen los franceses. Su histo-
ria tiene muchos paralelismos con la 
nuestra –y la nuestra con la suya, cla-
ro–. Es verdad que hay grandes dife-
rencias entre unos países y otros, pe-
ro hay un patrón común.

DurAnte años el mundo dis-
frutó de bajos tipos de interés y abun-
dancia de crédito gracias a las polí-
ticas expansivas de la Reserva Fe-
deral norteamericana, el Banco de 
Japón, el de Inglaterra, el Banco Cen-
tral Europeo y otros, y gracias tam-
bién al elevado ahorro de China y 
otros emergentes. ¿Dónde puedo co-
locar mi dinero si las rentabilidades 
son muy bajas, en EEUU están inun-
dados de dinero o en Europa hay re-
cesión? Hay oportunidades en Tur-
quía, Brasil, India, Indonesia… ¿Con 
riesgo? Sí, pero no mucho: esos paí-

cesarios los estímulos monetarios. O 
sea, el dinero sería todavía abundan-
te, pero menos que antes, y los tipos 
de interés empezarían a subir. Ha-
bría más oportunidades de invertir 
allí, y no sería tan atractivo invertir 
en los países emergentes. El dinero, 
pues, dejó de entrar al ritmo anterior 
en esos países, y empezó a salir. 
 Lo que sigue es el copiar y pegar de 
la fase de auge, cambiada de signo. 
Menos capitales significa menos cré-
dito, menos crecimiento, menos op-
timismo, caída de la inversión, re-
ducción del consumo (no inmedia-
tamente, claro: como en España al 
principio de la crisis), menos benefi-
cios, menos oportunidades, nuevas 

salidas de capitales… Esto es lo que 
ha pasado: lo que pasa siempre en 
estos casos. Con diferencias, claro, 
porque, como dice el refrán, todas 
las familias felices son iguales, pe-
ro las infelices lo son cada una a su 
manera. Los países que cometieron 
errores mayores han sido más fuer-
temente golpeados. 

LAs soLuciones ya 
las conocen, claro, porque han 
aprendido de la historia, propia y 
ajena. Unos han tratado de evitar 
la depreciación de sus divisas, por-
que estaban fuertemente endeuda-
dos en moneda extranjera. Otros se 
han fijado en el aumento de la in-
flación, que reduce la confianza de 
los inversores. Casi todos han subi-
do los tipos; algunos han interveni-
do en los mercados de divisas, otros 
han establecido controles de capi-
tales. También las reacciones de ir-
landeses, portugueses, griegos, ita-
lianos y españoles ante la crisis fi-
nanciera fueron diferentes, porque 
también todos nosotros fuimos fa-
milias infelices, cada a nuestra ma-
nera. Y también nos pareció que 
nuestra desgracia era única.
 Los emergentes se quejan de la 
Reserva Federal, pero no les sirve 
de mucho, y no tienen, como no-
sotros, una señora Merkel a quien 
pedir ayuda –aunque tampoco nos 
sirve de mucho–. Al final, lo que de-
cimos a los países emergentes es lo 
mismo que nos han dicho a noso-
tros: haced reformas, sed prudentes 
en política fiscal (¡ese déficit públi-
co!), arreglad la situación de vues-
tros bancos y fijaos en las políticas 
estructurales que os servirán para 
crecer de manera sana y sostenida. 
La vida se repite. ¿Es aburrido? H
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L
a ciudad de Barcelona se 
declaró antitaurina en 
una resolución ratificada 
por el pleno del ayunta-
miento el 6 de abril del 

2004. Una decisión democrática so-
bre la que no hay nada que objetar. 
Posteriormente, en julio del 2010, el 
Parlament de Catalunya aprobaba 
una ley en la que se prohibían las co-
rridas de toros en la comunidad. La 
norma fue elaborada por la Cámara 
después de la presentación de una 
iniciativa legislativa popular respal-
dada por 180.000 firmas. Procedi-
miento, por tanto, impecable desde 
el punto de vista democrático. Otra 
cosa es la decisión municipal del 
martes para cambiar el cartel anun-
ciador de la exposición del World 
Press Photo.

dad como anuncio de la exposición 
de fotografías que se celebrará en el 
CCCB del 6 de noviembre al 8 de di-
ciembre. El supuesto problema es, 
al parecer, que el retrato de un ma-
tador ajustándose la montera, ¡y en-
cima tuerto!, no es políticamente co-
rrecto. ¿Cómo van a aceptar los bar-
celoneses semejante imagen en sus 
calles?, debió de pensar el responsa-
ble del área, en un esfuerzo por que-
dar bien con los jefes.

Magnífico retrato

La fotografía, obra del artista nava-
rro Daniel Ochoa de Olza, es un mag-
nífico primer plano del torero que 
perdió un ojo en una corrida en Za-
ragoza y reapareció con un parche. 
Una imagen tremenda, pero serena 

y nada escabrosa, que como han 
señalado los organizadores encaja 
con el lema de la muestra: Enfrénta-
te a la realidad.
 No estamos, por tanto, ante una 
ramificación de la manida polémi-
ca toros sí, toros no. Lo que aquí se ha 
puesto de manifiesto es que en el 
ayuntamiento hay un guardián, 
no de la moral, sino de la estética. 
Un burócrata que decide, según 
su criterio –político, por supues-
to–, lo que podemos y no podemos 
ver en las banderolas. Ponerle pe-
gas a ese cartel es un ejercicio de 
intolerancia impropio del ayunta-
miento de una ciudad abierta, cul-
ta, plural y tolerante como es y se-
guirá siendo esta.

Toreros 
tuertos
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 La organización del prestigioso 
certamen de fotografía remitió al 
ayuntamiento una imagen del tore-
ro Juan José Padilla para colocar en 
las banderolas de las calles de la ciu-
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La rueda

Para sustituir
a la mica 
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L
a formica, aunque mu-
chos pronuncian fórmi-
ca, cumple un siglo de 
existencia. Y con varios 
de los requisitos de un 

mito creativo, empezando por la 
serendipia, fue un hallazgo inespe-
rado. En realidad no nació como re-
cubrimiento decorativo, sino co-
mo un vulgar aislante. Su nombre 
deriva de for mica, es decir, para sus-
tituir al mineral que por entonces 
se usaba como aislante. Pero su 
proeza más preciada es haber con-
vertido una marca en nombre ge-
nérico. A ese olimpo nominal solo 
han llegado unos pocos privilegia-
dos, el clínex, el velcro, la aspirina, 
el rímel, y por estos lares el chupa-
chups, la tirita para designar las 
bandas protectoras, la mery para la 
fregona o el pan bimbo para cual-
quier pan de molde en rebanadas.
 Fueron dos ingenieros eléctri-
cos de Westinghouse, Herbert Fa-
ber y Daniel O’Conor, quienes des-
cubrieron en 1913 el nuevo ma-

terial a base de capas de papel de 
estraza empapadas en resina de 
melamina. Conscientes del poten-
cial de su invento, lo patentaron y 
crearon su propia empresa, Formi-
ca, en Cincinnati. Pero fue en 1927 
cuando surgió la aplicación que 
cambiaría radicalmente el porve-
nir de la marca. Se les ocurrió lito-
grafiar una imagen decorativa en 
la plancha, y así nació el material 
de recubrimiento moderno por an-
tonomasia. Tras la segunda guerra  
mundial lo introdujeron en Espa-
ña –se fabricó en Galdácano– y en-
seguida conquistó las cocinas apor-
tando limpieza y resistencia.  Su 
logotipo, creado por Raymond Lo-
ewy (Lucky Strike, Spar, Shell o Lu), 
y su popular estampado con bume-
rarnes de 1950 son hitos de la histo-
ria del diseño. Ahora el prestigioso 
grupo Pentagram ha celebrado el 
aniversario creando un innovador 
muestrario con el slogan For-ever, 
sin atreverse a tocar la famosa F .
 Un secreto: a pesar de los mi-
les de modelos comercializados, 
el blanco sigue representando el 
70% de la producción. Lo clásico no 
cambia. H

La formica, de la que se 
cumplen 100 años, no 
nació para la decoración 
sino como vulgar aislante 
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